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El Puente del Salvador cruzaba el Storway a la altura en que el río separaba Steelhaven de la Ciudad Vieja. No cabía duda de que se le había bautizado así para homenajear al teutón Arlor, aquel idolatrado héroe de antaño, a quien las numerosas e ignorantes masas habían ascendido a la categoría de divinidad. 


Desde el centro del puente, mirando hacia el norte, se alcanzaba a ver el río serpenteando entre prados y bosques durante varios kilómetros. En su camino hacia la ciudad, el curso de agua arrastraba consigo toda clase de ofrendas de la tierra, los desechos de los Estados Libres, los hinchados cadáveres de una nación condenada.


También traía a la presa de Bosque.


La lluvia caía con fuerza, empapándole la capa, rebotando en el puente y bajando velozmente hacia el río. Desde el centro del puente, Bosque alcanzaba a ver la barcaza que flotaba en el agua, navegando en su dirección. Sus cuatro remos a cada lado se sumergían rítmicamente, empujados con suavidad por poderosos remeros. En la proa se ubicaba un hombre alto, con la capucha echada hacia atrás a pesar del tiempo inclemente. El orgullo de su porte era evidente incluso a esa distancia. Pero era de esperar: era un general de las afamadas Compañías Libres, un señor mercenario, templado en el campo de batalla; no sólo hábil con la espada, sino también astuto; caso contrario no se habría mantenido tanto tiempo con vida. Nadie sobrevivía como comandante de una de las Compañías Libres sin un poco de crueldad e ingenio. Uno no podía comandar a hombres que combatían por dinero sin ser más listo que los que intentaran usurpar su puesto.


El general estaba flanqueado por sus hombres, todos curtidos veteranos, dispuestos a dar la vida por él; de todas maneras, al menos allí, no les era necesario anticiparse al peligro. Se encontraban en Steelhaven, sede del poder dentro de los Estados Libres, y sus enemigos, los salvajes khurtas, todavía estaban a cientos de leguas hacia el norte. Además, los enemigos del Estado no eran sus enemigos; el general aún no había comprometido el servicio de su compañía y de sus hombres a la defensa de Steelhaven. 


Y Bosque había sido enviado para asegurarse de que ello jamás ocurriera.


La barcaza ya estaba a su alcance y Bosque cogió el arco de tejo que ocultaba bajo la capa. En una bolsa atada al cinturón guardaba la cuerda de cáñamo, untada con cera de abeja para que resistiera la humedad. Aunque la lluvia terminaría aflojando la tensión de la cuerda, él no permanecería allí el tiempo suficiente como para que ello le dificultara el tiro.


Con un movimiento veloz y elegante, encordó el arco y sacó una flecha del carcaj. Solo, en el puente, bajo el aguacero, nadie lo observaba. Aunque había Casacas Verdes vigilando la entrada en el lado oriental del puente, estaban guareciéndose en el refugio y no lo verían. Desde la barcaza, el general y sus hombres, cegados por la gruesa lluvia, tampoco lo divisarían hasta que fuera demasiado tarde.


Bosque enganchó la flecha y tensó la cuerda, apuntando a través de la lluvia, mientras la barcaza del general se acercaba más a cada momento. La ligera brisa a su espalda, que soplaba desde el mar Midral, no haría más que acelerar el vuelo de su flecha.


Cuando cogió un último aliento la lluvia pareció ralentizarse. En ese momento el blanco estuvo perfectamente centrado y Bosque vio el camino de la flecha en su mente; la vio surcando el aire. En esa quietud, en la que el tiempo parecía aguardar expectante, efectuó el tiro.


La flecha estaba perfectamente alineada; el general mercenario ni siquiera pudo verla en el diluvio mientras volaba hacia su cabeza, moviéndose en el aire, con la punta girando hacia el blanco. Bosque contuvo el aliento, anticipándose a la matanza.


En el último momento apareció un escudo. Uno de los mercenarios había dado un salto para proteger a su general; la flecha atravesó la madera, pero se detuvo antes de dar en el blanco. En la embarcación se desató un infierno cuando los otros mercenarios corrieron a proteger a su líder con un muro de escudos, mientras impartían órdenes a los remeros de que cambiaran de dirección y se dirigieran a la orilla más próxima.


No había tiempo para lamentar el tiro errado o para preguntarse cómo había hecho el escolta para interceptar la flecha con tanta habilidad. Bosque se encaramó al parapeto del puente, echándose la capa hacia atrás para alcanzar el carcaj con más facilidad. La barcaza había disminuido su velocidad, mientras los remeros se reacomodaban frenéticamente en sus puestos para intentar avanzar río arriba. Los remos golpeaban el agua, los hombres gruñían, un vapor surgía de los cuerpos bañados en sudor.


Desde el arco de Bosque zumbaron más flechas, una tras otra, en rápida sucesión. Cuando el primer remero lanzó un grito de dolor a causa de una flecha que se le había hundido en la espalda, ya había dos más en pleno vuelo, corriendo hacia sus presas. Era como si les disparara toda una fila de arqueros. Ocho tiros, ocho hombres muertos. El último remero había llegado a ponerse de pie y darse la vuelta en un vano intento de evitar su destino, pero no fue lo bastante rápido. Su cuerpo sin vida se hundió en el agua al mismo tiempo que Bosque colocaba una última flecha en el arco.


Los miembros de la escolta del general estaban delante de él, cubriéndolo con sus escudos. Ni la flecha más certera podría atravesar esa defensa, así que Bosque esperó. Ya sin remeros para dirigirla en el agua, la barcaza se movía a la deriva, y la corriente del Storway la acercaba cada vez más al puente. Bosque observó la embarcación, vio a los hombres del general que lo miraban con recelo, con las espadas desenvainadas y los escudos levantados. Pero no hizo nada; se limitó a dejar que el barco pasara debajo de él y del puente.


Tan pronto como perdió de vista la embarcación, dejó el arco y el carcaj, saltó del parapeto y se cogió a la dovela para poder balancearse debajo del puente. Cayó sobre la popa de la barcaza, desenvainó el estoque y el puñal y evaluó rápidamente a los cuatro hombres que protegían al general, buscando sus puntos débiles. Esto no era lo que había planeado, pero el Padre había sido categórico: el general debía morir. Bosque se adaptaría a la situación, abriéndose paso entre ellos como un veloz viento entre las ramas. Sabía cuál era su deber. No podía permitir que el blanco escapara.


Tres de los hombres avanzaron con vacilación sobre la barcaza bamboleante, mientras el cuarto, el que había interceptado la flecha, se quedaba atrás como última línea de defensa. El trío de guerreros se acercó con los escudos levantados y las espadas bajas. A Bosque le impresionó su disciplina; aunque se enfrentaban a un solo atacante, permanecían prudentes. Eran hombres curtidos, y tendría que ser muy preciso para derrotarlos, pero eso no significaba dejarles tomar la iniciativa.


Sin detenerse, dio un paso a un costado, brincó desde la borda de la barcaza y se abalanzó sobre el primer guerrero. El mercenario levantó el escudo para bloquear el estoque que caía sobre él, pero Bosque ya había cambiado el ataque, dando una patada antes de tocar suelo y empujando el escudo hacia arriba. El estoque avanzó mientras el guerrero, dándose cuenta de que su defensa había sido penetrada, intentó atacar con su propia arma. Bosque se echó hacia atrás y la hoja le cortó la túnica, pero no llegó más allá. Su puñal se hundió en el pecho del guerrero entre las costillas. Mientras el primer mercenario caía con un borboteo, otro se le lanzó encima. Pero Bosque ya estaba girando y desvió el golpe con el estoque. Lanzó el puñal hacia delante y lo clavó en la nuca del segundo guerrero. El hombre lo miró fijamente, apretando los dientes por el dolor. Bosque vio en sus ojos que sabía que estaba perdido y que no había absolutamente nada que pudiera hacer al respecto. Cuando dio un tirón y arrancó la hoja, el guerrero cayó hacia atrás, intentando en vano contener con la mano el reguero de sangre.


El tercer mercenario se abalanzó gritando de furia, con su voz prácticamente ahogada por el torrencial aguacero, sosteniendo el escudo delante de él para empujar a su enemigo a las procelosas aguas. Bosque lo esperó, ofreciéndole un blanco fácil… hasta el último momento. Luego se puso de cuclillas, subió el estoque por debajo del escudo, dejando que el mercenario se clavara en el arma con el impulso de su propio ataque. El hombre murió de inmediato; su espada y escudo cayeron con un estrépito sobre la cubierta antes de que él mismo se desplomara sobre ellos.


Bosque vio un destello de temor en los ojos del general, pero sabía que el último escolta sería el más temible.


La barcaza ya había pasado debajo del puente y la corriente del Storway la llevaba hacia el mar; el timón estaba sin control y la hacía girar como si estuviera en medio de un remolino.


El último escolta ya había salvado una vez la vida de su general, bloqueando una flecha que habría sido imposible de ver, mucho menos interceptar. Pero Bosque se mantuvo impertérrito; era imposible que el entrenamiento de ese hombre hubiera sido tan exigente como el que impartía el Padre de los Asesinos. Era imposible que estuviera a la altura de Bosque.


Cuando la barcaza dio un violento bandazo, Bosque se abalanzó, de una manera estudiada para que pareciera apresurada, en un intento de atraer al mercenario. Pero el hombre se mantuvo en su posición y se acuclilló aún más bajo tras su escudo. Con un floreo, Bosque amagó hacia la izquierda, luego hacia la derecha, luego otra vez hacia la izquierda, y lanzó el estoque, pero el guerrero anticipó su movimiento y lo bloqueó fácilmente con el escudo. Bosque se echó hacia atrás, listo para el contraataque, preparado para cortar la mano en la que el mercenario llevaba la espada, pero el contraataque no se produjo.


—¡Mátalo! —gritó el general—. ¿Qué esperas?


Pero el mercenario no prestó atención. Bosque casi sintió compasión por ese hombre; claramente era un guerrero muy superior a su comandante, y de una lealtad incuestionable. De todas maneras, se interponía entre él y su blanco y debía morir.


Bosque dio un salto hacia un lado, esquivando al mercenario y a su espada levantada, y apuntó al general. Al ver que su comandante estaba a punto de morir, el último de sus defensores corrió a interceptar a Bosque. Pero éste había contado con la lealtad de ese hombre, con su determinación de proteger a su líder con la vida. Una lealtad que le costaría caro.


Girando en el aire, Bosque lanzó el estoque por encima del escudo, apuntando al corazón del mercenario. En un último intento de salvarse, el hombre levantó la espada y desvió la estocada de Bosque, que sólo penetró en su hombro. Lanzó un gruñido de desafío por el punzante dolor que sintió cuando Bosque arrancó rápidamente la hoja y se preparó para asestarle el golpe mortal. El mercenario retrocedió tambaleándose al tiempo que Bosque volvía a lanzarle el arma, pero antes de que pudiera alcanzarlo, la barcaza chocó contra la amplia muralla que corría a lo largo del Storway. El navío escoró con violencia y el mercenario perdió pie. Cayó por la borda y se hundió en el agua mientras un fuerte crujido de madera resonó en el aire.


La cubierta se llenó de agua rápidamente. Bosque se volvió hacia el general. El hombre había desenvainado la espada, con la cara retorciéndose de furia, pero también con temor en los ojos.


Bosque avanzó a través del agua, que ya le llegaba a la altura de los tobillos, y la barcaza volvió a chocar contra la pared. Oyó cómo se agrietaban y se hacían astillas las maderas de la cubierta, con un ruido más fuerte que el estrépito de la lluvia que caía sobre el río. El general estaba en cuclillas en la proa, cogiendo la espada en una postura defensiva. Su posición era perfecta, pero no lo bastante como para disuadir a Bosque.


El general lanzó un gruñido de desafío, preparándose para atacar, pero era viejo y lento y sus mejores días ya habían quedado atrás. Bosque esquivó con facilidad su torpe embestida y contraatacó. Se oyó un estruendo de metal sobre metal cuando apartó la espada del general, antes de hundir el estoque en el pecho de su blanco. Cuando dio un tirón para sacar su ensangrentada arma, durante un breve instante el general pareció desconcertado, como si casi no pudiera creer que estaba muerto. Luego la luz de sus ojos empezó a disminuir lentamente y su cuerpo se derrumbó sobre la barcaza.


Bosque vio que la embarcación se dirigía hacia el montante de piedra del abandonado puente Carrion de Steelhaven. Aguardó mientras la barcaza avanzaba hacia su desaparición definitiva. En el último momento, antes del impacto, saltó desde la proa, se aferró al maltrecho montante y se alzó. La barcaza chocó contra lo que quedaba del puente, se partió en dos y el río la tragó rápidamente, para luego arrastrar los cuerpos del general y sus hombres hacia las traicioneras aguas del mar Midral. 


A Bosque no le costó nada escalar la muralla de Steelhaven. Tampoco le costó nada eludir a los Casacas Verdes que, al refugiarse de la lluvia, se habían vuelto ineficaces para cumplir su deber.


Las calles estaban desiertas; la torrencial lluvia las había vaciado de los esclavos y las bestias de carga que acostumbraban a circular por ellas. Bosque se alegró; la lluvia y el frío siempre le resultaban mucho más soportables que el gentío que pululaba por allí como si estuviera sumido en un estupor. Lo odiaba, odiaba ese sitio, pero estaba atado a él por su devoción al Padre de los Asesinos. Una devoción que jamás cuestionaría.


Tardó poco en regresar al santuario donde la espesa oscuridad de los túneles subterráneos ofrecía un refugio de la fuerte lluvia. En algunos lugares, los túneles se habían inundado con el agua que fluía formando ríos en los pasajes subterráneos, pero Bosque conocía los pasadizos secretos y en poco tiempo llegó a la caverna central.


Se arrodilló en silencio y se dispuso a esperar al Padre. Podría ser una vigilia larga; el Padre de los Asesinos venía cuando lo consideraba conveniente y en ocasiones Bosque había tenido que aguardarlo durante varios días. Por fortuna, el Padre estaba ansioso por averiguar si su hijo había logrado su cometido.


—¿El general? —preguntó una voz profunda proveniente de la oscuridad.


—Muerto. —Bosque se abstuvo de comentar que lograrlo no había resultado ni fácil ni rápido.


El Padre se acercó.


—Estoy complacido —dijo, avanzando hacia el tembloroso círculo de luz proyectado por la antorcha, con el rostro retraído, preocupado. 


Llevaba días lamentando la pérdida de Montaña y todavía más la de Río, su hijo favorito. Bosque odiaba a Río por ello. Lo odiaba más que nunca por su traición y por lo que le había hecho a su Padre.


—Vivo para servir, Padre. Vivo para destruir a los enemigos…


—Lo sé, hijo —lo interrumpió el Padre. Había un tono de enfado en su voz y durante un segundo Bosque se preguntó si terminaría sintiendo el azote del látigo, pero en cambio el Padre de los Asesinos posó una mano en su cabeza—. Eres el más leal de todos, el único hijo que me queda. Y tengo una nueva tarea para ti.


—Dime cuál es, Padre —respondió Bosque, levantando la cabeza con entusiasmo, anhelando otra oportunidad de enorgullecer a su Padre. 


Al hacerlo vio que el Padre tenía dos clavos de acero en la mano y los frotaba entre el pulgar y los otros dedos como si ello lo reconfortara.


—Tal vez estés menos dispuesto cuando sepas cuál es la tarea que desempeñarás para mí.


—Haré lo que me pidas.


El Padre sonrió.


—Lo sé, hijo.


Dio un paso atrás y le hizo a su hijo el gesto de que se incorporara. Bosque obedeció, ansioso por saber qué se le pediría.


—Río se encuentra en Bahía Keidro. En este mismo momento está haciendo entrar en vereda a los señores del Camino de la Serpiente y su tarea está casi cumplida. Te trasladarás a Aluk Vadir. Cuando Río haya completado su misión, él también irá allí para recibir sus siguientes órdenes. —El Padre clavó los ojos en Bosque—. Y allí lo matarás.


Bosque entendió las palabras del Padre, pero casi no pudo creer lo que oía. En cualquier otro momento habría obedecido inmediatamente, ya se habría puesto en camino para cumplir la voluntad del Padre. Esta vez, en cambio, negó con la cabeza.


—Pero hemos hecho un pacto con él. Él cumplió su parte del trato. ¿Por qué…?


—¿Me cuestionas, Bosque?


Las palabras del Padre ardieron más que un látigo y Bosque bajó la cabeza rápidamente, avergonzado.


—No, padre. Haré lo que ordenas.


—Lo sé, hijo —volvió a decir el Padre de los Asesinos tras ponerle la mano en el hombro. Su tono de voz era otra vez calmo, la ira había quedado olvidada—. Entiendo tu preocupación; hemos logrado un acuerdo y deberíamos honrarlo, porque sin honor no somos nada. Pero hay cosas más importantes que tener en cuenta. Cosas que tú aún no eres capaz de entender.


Bosque confiaba en su Padre, confiaba en sus palabras, y sólo se le ocurría pensar que esas «cosas» tendrían que ver con el mensaje y la destartalada cartera de cuero que el heraldo extranjero había entregado tantos días atrás. Desde entonces, su Padre, por lo general tan sereno, se había comportado de manera extraña, con un ánimo errático, a veces casi nervioso, y él se había empezado a preocupar. En una ocasión había visto al Padre mirando dentro de la cartera, moviendo los labios en silencio, aunque Bosque jamás se había animado a preguntar qué había en el interior.


Simplemente, no podía cuestionar algunas cosas.


—No necesito entenderlo, padre. Cumpliré tu voluntad. —Aun así, Bosque se preguntó si era voluntad del Padre o del caudillo Amon Tugha, con quien su Padre parecía estar en deuda.


—Eso me complace, hijo. Sé que estoy pidiendo mucho de ti. Río era tu hermano y es natural que todavía conserves sentimientos hacia él.


—No le guardo lealtad a ese traidor.


El Padre de los Asesinos sonrió.


—Su traición arde en tu interior como en el mío. Pero no temas. Tendrás ocasión de vengarte. Y yo también. —Con esas palabras se llevó los clavos de acero a los labios, como si lo calmaran.


Bosque frunció el ceño.


—¿Tú también, padre?


—Sí. La amada reina de Río aún vive. Pero antes de que tu hermano muera le dirás que el pacto que hemos hecho era un trato con un traidor y por lo tanto no tiene valor. Y para cuando te reúnas con él, yo ya le habré arrancado el corazón a su amada y lo habré depositado a los pies de Amon Tugha.


—Entonces partiré inmediatamente —dijo Bosque.


Mientras salía de la caverna sintió los ojos del Padre posados en él, así como el peso de la misión en su corazón.


Río los había traicionado, había asesinado a Montaña y había dado la espalda al Padre. Pero ¿era correcto romper un pacto, incluso aunque se hubiera celebrado con un traidor?


Más allá de lo que estuviera bien o mal, Bosque sabía que no tenía alternativa.


Río moriría pronto. Y también su reina.
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Waylian jamás había experimentado un frío semejante. Le atravesaba la capa y el jubón hasta llegarle a los huesos. Le daba escalofríos que lo dejaban entumecido.


Por supuesto que había pasado inviernos duros en Ankavern. La pequeña aldea de Groffham quedaba aislada casi un mes al año, pero una utilización juiciosa de las provisiones les había permitido aguantar el aislamiento sin más consecuencias que unos pocos estómagos quejosos. Entonces Waylian era pequeño, contaba con apenas siete primaveras, y no percibía el peligro. Lo único que quería hacer era jugar en la ventisca y lanzar bolas de nieve a los árboles para hacer caer los carámbanos que pendían de las ramas. Estaba abrigado de los elementos y cuando los dedos se le entumecían siempre había cerca una chimenea para calentarse y un caldo caliente para encenderle un fuego en el estómago.


¡Bien, pero ahora no hay caldo caliente! ¿Verdad? ¡No hay nada en este condenado lugar, salvo la perspectiva de una muerte fría y solitaria!


El viento aulló, apartándole la nieve de la cara; se arremolinó en su capa, haciéndola flamear como una cruel bandada de cuervos enfadados. Por momentos el viento era tan feroz que amenazaba con despeñarlo de ese camino de montaña y precipitarlo a una muerte mucho más abajo. Quería llorar, derramar lágrimas de pesar por su situación, pero esas lágrimas se le habrían congelado en las mejillas. Si pudiera recordar el camino de regreso a las montañas Kriega, lo tomaría, pero estaba perdido y sin esperanza alguna. Todos los senderos parecían idénticos y tampoco podía ver nada entre las tupidas ráfagas de nieve que lo enceguecían a cada paso. Por supuesto que había un mapa —siempre había un condenado mapa—, pero en ese momento le era tan útil como un hacha de papel.


Waylian trató de encontrar refugio acurrucándose tras una roca, pero el viento seguía aullándole en los oídos, seguía azotándolo a través de la ropa. Se quitó la bolsa del hombro y la abrió. Antes de mirar ya sabía qué encontraría dentro; un mapa húmedo e inútil, una manzana solitaria y media hogaza de pan. De la carne desecada no quedaba nada, tampoco del queso. Como para recordarle que había sido idiota al comérselos tan rápido, su estómago gruñó de pronto.


Dejó escapar un sollozo. Volvió a mirar la bolsa con esperanza, como si mediante algún hechizo pudiera conjurar más comida del éter, pero lo único que seguía allí era la manzana y el pan viejo y mohoso. Oh, y la carta que ella le había dado, el pequeño rollo de papel con el sello de lacre del guiverno. Al menos aún tenía eso. La vieja y buena magistrada Gelredida.


Condenada perra.


Todo era culpa de ella. Todo. Él moriría allí, de hambre o de frío, y todo por su maldita culpa. ¿Por qué había aceptado? Él no era ningún explorador, ningún héroe. Pero ¿cómo podría haberse negado? Había sido su gran oportunidad de probarse a sí mismo. Su única oportunidad de demostrarle a la magistrada que era más que un mero aprendiz.


Y bien que la has fastidiado, ¿verdad?


De pronto Waylian sintió nostalgia de Groffham. De la vida tranquila que podría haber llevado, en lugar de esa muerte muda que se arrastraba lentamente por su cuerpo. Recordó con anhelo aquel invierno de tanto tiempo atrás, cuando la nieve parecía tan inofensiva, y maldijo el día que lo mandaron a la Torre de los Magistrados. A esto lo había llevado su ambición: a un final ignominioso en la solitaria cumbre de una montaña.


Bien, todos recibimos lo que nos merecemos, ¿verdad, Waylian Grimm?


Debería haber sabido que no podía terminar bien. Estaba escrito en los astros; las profecías estaban a la vista. En el viaje de Steelhaven a Silverwall no había habido incidentes que destacar, si no se tenían en cuenta las irritaciones causadas por la montura y por un caballo rebelde, pero eso no había sido nada en comparación con lo que lo aguardaba en la ciudad. Oh, sí que era impresionante, con sus altas agujas y sus inmensas murallas a la sombra de las imponentes montañas Kriega, pero lo que Silverwall tenía en esplendor sin duda le faltaba en integridad. Al menos, ésa fue la conclusión a la que llegó cuando tres ladrones lo despojaron del monedero que llevaba en el cinturón y luego, para completarla, le exigieron las sandalias. Habían sido lo bastante amables como para dejarle la toga, por lo que al menos no tuvo que soportar la vergüenza de vagabundear desnudo por las calles de Silverwall.


¿Las cosas podrían empeorar después de eso?


Claro que sí.


Cuando Waylian pudo por fin localizar a Crozius Browe, no se encontró con un estirado académico como le habían hecho creer, sino con un vejete desquiciado, loco como una cabra. Primero, a Waylian le había llevado medio día convencer al venerable lunático de quién era y por qué estaba en Silverwall. Casi estuvo tentado de meterle la carta lacrada bajo la nariz. Incluso después de que Browe decidiera creerle, seguía balbuceando cosas sin sentido sobre pactos antiguos y distantes refugios de montañas.


Browe le había proporcionado ese mapa completamente inútil y las instrucciones para llegar a las montañas Kriega. También le había dado consejos para el viaje, pero Waylian había decidido no prestarles atención, y se había dirigido a una tienda de suministros en busca del equipamiento necesario y de alguna sugerencia cuerda. Por supuesto que esa «sugerencia cuerda» había sido que ni se le ocurriera emprender el viaje. Aventurarse en las montañas equivalía a suicidarse, pero Waylian tenía una tarea y estaba decidido a llegar al final. Por ello, con la mirada en alto como el héroe de una leyenda, se había decidido a emprender el trayecto.


En retrospectiva, esa tozudez había sido necia; incluso suicida. Pero ya no podía hacer mucho al respecto.


Mientras se acuclillaba en el saliente lleno de hielo, esperó que los gruñidos de su estómago disminuyeran. Había llegado al punto en que sólo comía si se sentía enfermo o mareado. Quién sabía cuánto más tendría que vagabundear por los pasos de montaña antes de encontrar lo que buscaba. Si lo encontraba. Ya llevaba tres días así, cada vez más débil y enfermo y, al parecer, sin acercarse nunca a su meta.


Cuando los ruidos de su estómago desaparecieron, intentó incorporarse nuevamente, se arrebujó en la capa y se bajó la capucha para tratar de proteger el rostro de la nieve cegadora. No le sirvió de mucho; la nieve parecía volar en todas direcciones, incluso hacia arriba, haciéndole arder los ojos y atacándole los orificios nasales. Caminó a tientas, manteniendo la vista clavada en el sendero para no resbalarse por el borde. Fue pura suerte lo que lo hizo mirar hacia arriba. Nada más que un acontecimiento fortuito lo que lo hizo divisar a la bestia que estaba agazapada en una cornisa.


Quedó petrificado, mirando fijo a través de la tormenta de nieve. Aquella criatura apenas era visible, pero alcanzó a distinguir los ojos que lo observaban, dos agujeros oscuros que lo escrutaban desde la blancura.


¿Qué debería hacer? ¿Retroceder lentamente? ¿Darse la vuelta y huir? ¿Enfrentarse a la bestia gritando al máximo que le dieran los pulmones con la esperanza de asustarla y hacerla huir?


No. Sin duda, eso último no.


Cuanto más la miraba, más detalles podía ver. Al principio había creído que era un felino, como los leopardos de las montañas del norte, pero ahora parecía cada vez más un cruce entre un lobo y un oso. Fuera lo que fuera, estaba agazapada, lista para saltar, con los hombros encorvados y todos los músculos en tensión.


Waylian dio un paso hacia atrás sin apartar los ojos de la criatura. Extendió una mano y tocó la pared, para no alejarse demasiado por el precario saliente y caer al abismo. La bestia se mantuvo inmóvil. Tal vez, sólo tal vez, no estaba interesada en él.


Entonces saltó.


Waylian no esperó ver lo que haría luego. Salió disparado, con las botas rebotando en el sendero de montaña y su pesada capa flameando detrás. La pendiente era muy empinada y Waylian casi cayó rodando hacia abajo. Se resbaló en el rocoso sendero, arrojando montoncitos de nieve al abismo que estaba a su lado, mientras su aliento emanaba tenues bocanadas. Tras él sólo había silencio —ningún alarido de furia, ningún jadeo animal, ningún sonido de poderosas garras avanzando hacia él—, pero no pensaba detenerse a comprobarlo. Aquella cosa seguramente lo perseguiría y trataría de capturarlo, pero Waylian no se lo permitiría.


El sendero serpenteaba por la ladera de la montaña, y Waylian estuvo a punto de caerse varias veces, pero siempre conseguía enderezarse, mientras corría a una velocidad que le habría parecido imposible. ¿Estaba menos débil de lo que creía o quizás el hecho de ser perseguido por un animal salvaje convertiría en un atleta a cualquiera?


Finalmente el sendero alcanzó un nivel plano y Waylian se arriesgó a mirar por encima del hombro para ver si la bestia seguía cerca.


Eso le salvó la vida.


Su grito se convirtió en un aliento helado que le salió de la boca cuando vio que la criatura estaba casi sobre él. El pánico le hizo perder pie, y cayó torpemente sobre la escarcha del camino justo cuando la criatura le saltaba encima, con sus colmillos y sus garras y su blanca piel erizada. El monstruo voló sobre la cabeza de Waylian y cayó al suelo formando un remolino de nieve. Gruñendo de frustración, se incorporó y Waylian lo miró con el culo entumecido, hipnotizado por el terror. Si no hacía algo, sufriría una muerte horrible. Esas garras parecían implacables; y los colmillos de la bestia, todavía más.


Casi sin pensar cogió su bolsa, que era su única arma. Estaba a punto de lanzársela cuando recordó por qué se había metido en ese lío. Parecía una locura, pero cuando la criatura avanzó hacia él metió la mano en el interior, buscando la carta sellada. Una vez que la tuvo en la mano, empezó a agitar la bolsa.


—¡Ven, vamos! —gritó por encima del vendaval—. Quieres comida, ¿verdad?


¡Claro que quiere comida, Grimmy, condenado idiota!


Por su parte, la bestia echó la cabeza a un lado, confundida, antes de lanzar un rugido de furia. Waylian lanzó la bolsa con toda su fuerza y la bestia la atrapó en el aire, la apretó entre esas enormes mandíbulas y comenzó a despedazarla con saña.


Ésa fue la única distracción que Waylian necesitó; se incorporó y emprendió la huida por el sendero, con la absurda esperanza de que la criatura se contentara con lo que había en la bolsa, pero sabiendo perfectamente que el pan y la fruta no satisfarían su hambre.


El viento sopló con fuerza, pero Waylian no le prestó atención; era la menor de sus preocupaciones. Mientras corría, se dio cuenta de que estaba gimoteando, lanzando blasfemias una y otra vez, maldiciendo su suerte y sus orígenes y a la condenada magistrada Gelredida.


Un rápido vistazo por encima del hombro le indicó que la bestia aún no estaba cerca, pero siguió corriendo a pesar del dolor de brazos y piernas y del hueco frío en los pulmones. Siguió y siguió hasta que se sintió agotado.


Alcanzó una plataforma ancha donde se detuvo a recuperar el aliento, apoyando las manos en las rodillas, inhalando el aire enrarecido y soplando nubecilla tras nubecilla de neblina congelada. Se permitió un breve atisbo de esperanza de que la criatura hubiera abandonado la persecución, pero cuando finalmente levantó la cabeza, aquellos torvos ojos volvían a contemplarlo desde la nieve.


Lo miraba casi como si se riera de él, ese lobo montañés, ¿o sería un oso? Fuera lo que fuera, ya no había escapatoria.


Waylian trastabilló hacia atrás débilmente, resbalando de costado, y el victorioso aullido de la criatura resonó en la montaña. Waylian estuvo a punto de mearse del miedo. Lo único que podía hacer era desear que surgiera de su interior algún hechizo mágico que hiciera estallar a esa bestia y borrarla del mapa, pero nada parecido se había manifestado desde aquella noche en el Templo de los Necrófagos y no parecía que pudiera producirse una segunda intervención en tan poco tiempo.


Esperó. Esperó el último salto. Esperó el momento en que esas garras lo destrozaran, en que esos colmillos se hundieran profundamente en su garganta y le arrancaran pedazos de carne.


Pero la bestia se quedó inmóvil, mirándolo fijamente.


Desde detrás de Waylian se oyeron golpes de metal, y luego un bufido. A su pesar, apartó los ojos del monstruo, que estaba a poco más de tres metros de él, y giró la cabeza lentamente. Allí, a través de los remolinos de nieve, pudo distinguir un caballo y su jinete. El corazón le dio un salto cuando se permitió pensar que tal vez, sólo tal vez, podría salvarse. Había llegado un auxilio y, si no era un auxilio, al menos quizás alguien más a quien la bestia pudiera comer en su lugar. 


Pudo ver que el jinete estaba cubierto de bronce y que el caballo llevaba atavíos que hacían juego. La armadura tenía un diseño que jamás había visto antes; cada pieza estaba forjada con la forma del ala de un dragón… ¿O sería de un guiverno?


Waylian se quedó sentado durante lo que pareció toda una era, con el culo cada vez más frío, mientras la bestia y el jinete permanecían inmóviles en sus sitios. Comenzó a desear que aquel hombre empezara de una vez por todas a combatir o a huir, una cosa o la otra, y así sabría en qué dirección él mismo debería escapar.


Por fin, la bestia rugió. Era un desafío; hasta Waylian lo sabía. Como respuesta, el jinete azuzó a su montura y la hizo avanzar, sin dejarse intimidar ni por el ruido de la criatura, ni por sus zarpas o sus dientes.


El jinete desmontó, portando el escudo y la lanza con seguridad.


Entonces empezaron.


Con toda tranquilidad, el guerrero levantó la lanza, poniéndosela a la altura del hombro, listo para arrojarla, mientras la bestia desplazaba el peso de una pata a la otra para adoptar una postura defensiva, dispuesta al ataque. Waylian se quitó del medio; caminó por la nieve profunda y se apretó contra la ladera de la montaña.


El movimiento del guerrero fue poderoso; la lanza atravesó el aire y la nieve, pero la bestia montañesa ya había saltado. La lanza le pasó a un lado en el aire y Waylian sintió que todas sus esperanzas se derretían como copos de nieve en una hoguera. Parecía evidente que su salvador terminaría despedazado y despojado de su armadura como un caracol de su concha. Pero el caballero no pensaba lo mismo; a una velocidad imposible, giró por debajo de la bestia cuando ésta saltó y sacó la espada de la vaina con un violento ruido metálico.


La bestia tocó el suelo hábilmente, se dio la vuelta en la nieve y el guerrero se le puso delante, en cuclillas, con el escudo en alto. Los dos esperaron en silencio y lo único que Waylian alcanzó a oír por encima del viento fue el rechinar de sus propios dientes. Luego ambos se movieron simultáneamente, la bestia buscando dónde agarrarse para impulsarse hacia delante, el caballero saltando a través de la nieve. Ambos dejaron el suelo al mismo tiempo, pero el guerrero se movió hacia un lado, plantando el pie contra la dura roca de la pared de la montaña y abalanzándose en el momento en que la bestia pasaba volando. Fue un ataque ágil y veloz; la espada entró y salió en un brevísimo fulgor de acero. El caballero aterrizó de pie y dio un par de pasos casi despreocupadamente. Detrás de él, el oso o lobo o lo que demonios fuera cayó desplomado y la nieve de debajo adquirió velozmente un tono carmín.


Waylian casi rió al ver la victoria del caballero. Casi. Lo único que pudo hacer fue tratar de incorporarse apoyándose en el muro de piedra. Si hubiera podido mover la lengua habría lanzado un sinfín de palabras de gratitud, pero apenas pudo emitir un gruñido de agradecimiento.


El caballero envainó la espada y se arrodilló junto a la criatura como si estuviera analizando su valor. Waylian avanzó tambaleándose, pero el guerrero no le prestó atención.


—Digo… —consiguió pronunciar Waylian, mientras los hombros le temblaban más que nunca. Si el caballero de la broncínea armadura lo oyó, no hizo ningún gesto que lo indicara—. Digo… que os estoy… eternamente agradecido.


El caballero se giró, lo miró de arriba abajo, y asintió con la cabeza.


Era evidente que se trataba más de un hombre de acción que de palabras.


—Yo… busco la Torre —dijo Waylian—. Supongo que vos…


—No es mi problema —respondió el caballero, alejándose hacia su caballo. Buscó algo en las alforjas mientras Waylian lo seguía con dificultad.


—Por favor… Me han enviado de Steelhaven. Necesito…


El caballero no le prestó atención; en cambio, pasó a su lado con dos cordeles en la mano. Se arrodilló junto a la bestia y le ató las patas traseras y delanteras. Luego, con una fuerza increíble, la alzó y se la puso sobre los hombros.


Waylian lo observó, sintiendo que el frío le llegaba a los huesos, y tuvo la impresión cada vez mayor de que se quedaría allí solo y moriría.


—Por favor —dijo, soltando un sollozo—. Por favor, tenéis que llevarme a la Torre. Debo entregar un mensaje. Si no me ayudáis…, moriré aquí.


—No es mi problema —repitió el caballero.


Waylian sintió una ira ardiente en el fondo del estómago. No lo ayudó a calentarse, pero hizo que le resultara más fácil hablar con ese frío.


—Si vais a dejarme aquí, ¿qué sentido tiene haberme salvado?


El caballero se detuvo y se dio la vuelta, mirándolo sin piedad alguna desde debajo del casco.


—No lo he hecho por ti —respondió—. Esta cosa llevaba molestando muchos días.


Waylian se sintió repentinamente culpable y un poco tonto.


—Lo siento. Supongo que esta cosa debe de haber matado a unos cuantos montañeses inocentes.


Eso provocó una risita en el caballero.


—¿Montañeses? ¿A quién le importan? Se ha llevado seis cabras del lord mariscal. Por eso ha muerto.


Waylian no hallaría compasión en ese hombre, pero debía intentarlo una vez más.


—Por favor. Tenéis que llevarme hasta él. Tengo que hablar con el lord mariscal.


—No es mi problema —respondió el caballero, y giró para marcharse.


—Pero debo entregarle esto —replicó Waylian, levantando el pergamino sellado entre los entumecidos dedos.


El caballero lo contempló un momento y vio el sello con forma de guiverno que hacía juego con el que llevaba en el peto. Se encogió de hombros.


—¿Por qué no lo dijiste antes?


Caminó hacia el caballo, colocó el cadáver sobre la montura, luego volvió en busca de la lanza. Waylian lo miró, preguntándose si la conversación había llegado a su fin.


El caballero cogió el caballo por las riendas y lo guió por la montaña. Después de dar tres pasos, miró por encima del hombro.


—Bueno ¿Qué esperas? —Waylian no precisó más indicaciones y lo siguió con dificultad por la nieve—. Aquí tienes. Sé útil. —El caballero sostuvo la lanza y aguardó.


Waylian la cogió con ambas manos y casi cayó hacia atrás por el peso. Agradecido, siguió al caballero y a su montura, llevando la pesada carga. Deseó que la Torre no estuviera lejos.


Y que hubiera una hoguera.


Condenadamente grande.
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Epiak había muerto durante la noche. Había sido una muerte tranquila. Pacífica. Regulus Gor sabía que no era lo que el joven guerrero habría querido.


Ningún zatani buscaba un final pacífico. Eran un pueblo de guerreros. Orgullosos. Feroces. Y los gor’tana se encontraban entre los más feroces de ellos. Escapar de los enemigos en lugar de enfrentarse a la muerte era el máximo deshonor. Por eso la vergüenza de su huida le ardía a Regulus en lo más vivo. De todas maneras, se consoló, ya habría tiempo para recuperar el honor y la reputación que tenían entre las tribus de Equ’un. Tiempo para la venganza. Mientras tanto, debería soportar la ignominia y sobrevivir lo suficiente como para planear el regreso.


Regulus observó en muda vigilia cómo el sol se elevaba sobre las montañas. Medía más de dos metros quince centímetros y su cuerpo poderoso y musculado se recortaba contra la dorada luz de la mañana con una melena de gruesos mechones que le coronaba la cabeza y le caía por la espalda. Allí, de pie, pasó el pulgar por el pomo de su espada: un metro y medio de acero negro que su padre le había regalado para la ceremonia de la ascensión. Era su única posesión, pero no necesitaba nada más.


Como no había habido tiempo de construir un mojón fúnebre para Epiak, lo habían depositado sobre el suelo. Leandran, el más viejo y más sabio de todos ellos, se había puesto de rodillas junto al joven guerrero y había recitado las palabras que acelerarían su camino, alabando a Kaga el Creador y a Hama el Buscador. Si tenía suerte, Epiak llegaría a las estrellas antes de que el Caminante Oscuro pudiera interceptarlo. Una vez allí, Gorm el Antiguo evaluaría su valor y lo devolvería a la tierra ya fuera como guerrero o como esclavo. Regulus no podía adivinar cuál sería el veredicto. Epiak había combatido con valentía durante varios días, pero, después de haber sido herido, había tenido una muerte tranquila mientras dormía. Gorm era el único que podía decidir si era digno de regresar como guerrero.


El resto de la comitiva, de la que sólo quedaban nueve, observaba junto a Regulus. Apenas nueve guerreros en representación de la tribu de los gor’tana. Sin duda, el legado de su padre había caído muy bajo. Pero Regulus volvería a levantarse; muchos guerreros seguirían su estandarte. Estaba seguro de ello. La gloria que planeaba obtener en el norte restablecería su reputación.


Leandran terminó de recitar sus palabras y se incorporó. A una señal de Regulus, siguieron su camino. No habría más ceremonias; ni duelo ni lamentaciones. Epiak ya se había ido y sería juzgado por Gorm el Antiguo. Nadie podría cambiar eso. Pero si alguno de los guerreros quería vengar la muerte de Epiak, tendría bastantes oportunidades.


Avanzaron rápido hacia el norte. Habían dejado atrás las llanuras cubiertas de hierba de Equ’un dos días antes y habían pasado a la tierra de nadie de las montañas que separaban el continente meridional de Equ’un de las Tierras Frías del norte. Los dominios de las Tribus sin Zarpas.


Regulus apenas era un niño cuando el Rey de Acero había descendido desde esas tierras para derrotar a los aeslanti. Esa victoria les había otorgado la libertad a todas las tribus de zatani, y ese triunfo, esa libertad, era la razón por la que Regulus y sus guerreros se dirigían al norte en ese momento. Regulus esperaba que no fuera un viaje en vano.


Mientras avanzaban, Leandran se puso al lado de Regulus. Sus curtidos rasgos dejaban traslucir preocupación. El viejo guerrero llevaba la cabeza afeitada, tenía los miembros delgados, los otrora poderosos músculos eran poco más que fibra, pero sus sentidos eran agudos y podía pelear tan bien como cualquiera de los miembros más jóvenes de la tribu. Su piel negra como el ébano había empalidecido en algunos sitios, lo que habría avergonzado a otro guerrero, pero no a uno tan hábil con la lanza y la zarpa como Leandran.


—No estarán muy lejos —comentó Leandran. Tenía la costumbre de señalar lo obvio.


Regulus miró a sus guerreros, que lo seguían. Llevaban días huyendo y la mayoría de ellos tenían heridas. Mantenían un buen ritmo, pero en poco tiempo aminorarían el paso. Sus perseguidores no.


—En ese caso tendremos que combatirlos, Leandran —respondió Regulus, con un deleite en la voz apenas disimulado.


Leandran asintió con un gesto, pero Regulus percibió su resquemor. Aunque jamás había sido un cobarde, el viejo guerrero no deseaba morir en las montañas tan lejos de casa. Por su parte, Regulus tampoco; pero si eso era lo que los dioses decretaban, entonces ése sería su destino.


Para sus adentros, maldijo a Faro por haberlos hecho llegar a ese punto, así como a los miembros de la tribu de los kel’tana que lo habían ayudado. Faro había sido uno de los guerreros más alabados de los gor’tana, y en el que más confiaban. Según la costumbre de la tribu, Regulus asumiría el cacicazgo, pero su padre no había ocultado su deseo de que, si Faro demostraba ser digno, sería él quien recogiera el cetro cuando fuera el momento. Faro, sin embargo, había sido impaciente y había hecho un pacto secreto con los guerreros de la tribu kel’tana. Un pacto de sangre.


Los gor y los kel eran enemigos mortales desde antes de los Levantamientos de los Esclavos, y a Faro no le había costado mucho convencer a los kel de que una sublevación los beneficiaría.


Habían venido una noche sin luna. A cubierto de la oscuridad, Faro y los kel’tana habían asesinado a numerosos gor’tana y le habían robado el clan al padre de Regulus. Sin vergüenza alguna, le habían arrancado los dientes y las uñas al viejo cacique para enterrarlos en la tierra y asegurarse así de que no volviera a convertirse en guerrero en la próxima vida.


Regulus se encontraba de cacería con su grupo de guerreros en el momento de la emboscada. Cuando le llegó la noticia de que su padre había sido asesinado, supo qué ocurriría a continuación. Faro le tendería la mano para hacer un pacto de sangre y exigiría su lealtad y la de su gente. Luego, cuando Regulus bajara la guardia, terminaría compartiendo el destino de su padre. Faro jamás correría el riesgo de dejar vivo a Regulus y darle la oportunidad de que se vengara. Pero Regulus tampoco podía atacar a Faro mientras tuviera autoridad sobre los gor’tana y la ayuda de los kel’tana. La única alternativa había sido huir. Y —como era inevitable— los cazadores de Faro lo estaban persiguiendo.


Encontraron el rastro de la comitiva muy rápido; tanto que cogieron a Regulus y a sus guerreros por sorpresa. La mayoría de ellos murió en la batalla que tuvo lugar entonces, aunque todos habían combatido bien y algunos habían conseguido escapar. Ahora, lejos de casa y perseguidos por un enemigo infatigable, estaban al borde del agotamiento. Los aliados de Faro no se detendrían hasta que Regulus y cualquiera que le guardara lealtad estuvieran muertos.


Regulus se detuvo en lo alto de un promontorio y examinó a los pocos guerreros que le quedaban. Tal vez deberían dar batalla en ese punto. Pero en tal caso todos morirían y ya no tendrían oportunidad de vengarse. Además, casi con seguridad sería una masacre, no un combate glorioso. ¿Y sus guerreros querrían plantarse y luchar? ¿Preferirían la mínima posibilidad de sufrir una muerte heroica en ese sitio a la vergüenza de la huida? Los gor’tana eran su tribu, sus guerreros. Lo seguirían hasta la muerte. Ser aniquilados allí no era el final glorioso que él estaba decidido a proporcionarles.


—La puerta no está lejos —observó Leandran jadeando—. Si logramos alcanzarla, tal vez dejen de seguirnos.


—Tal vez —respondió Regulus. Sabía que la posibilidad de que los kel’tana abandonaran la persecución era mínima, pero era mejor que nada.


—Entonces, quizá deberíamos encontrar un terreno elevado, donde defendernos.


—Si lo hacemos, lo más probable es que nos venzan. Sería una muerte valiente, pero una muerte de todas maneras. Podríamos librar un buen combate, Leandran, y yo deseo eso más de lo que tú podrías imaginarlo, pero nos merecemos una muerte heroica. Nos merecemos que cuenten historias sobre nuestra última batalla.


—¿Y contarán historias de nosotros en el norte? —Leandran parecía escéptico.


—Más probablemente en el norte que en estas montañas. ¿Hablarán de nosotros si perecemos aquí? He oído que en las Tierras Frías los narradores viajan a lo largo y a lo ancho del territorio para difundir la palabra de su rey y para contar las fábulas antiguas. Yo les daré una historia que contarán durante mil años.


—A mí nunca me gustaron las historias, en cualquier caso —murmuró Leandran, mientras se alejaba.


Regulus sonrió irónicamente. El viejo guerrero era irascible, pero leal hasta el fin, y era mucho lo que Regulus podía perdonar por lealtad.


Corrieron la mayor parte del día, aminorando el paso a medida que el sol avanzaba en el cielo. Cuando llegaron a un risco elevado, Regulus vio algo que lo llenó de esperanza. La esperanza de poder rescatar algo de gloria de esa huida.


Más abajo había un valle profundo, que se abría paso entre las montañas como si lo hubiera tallado un dios con un hacha. En el centro del valle se cernía un inmenso arco de obsidiana formado por dos enormes torres inclinadas que representaban a dos gigantescos guerreros batiéndose en una lucha eterna por la supremacía, con sus armas entrelazadas en la parte superior.


Las Tribus sin Zarpas conocían ese sitio como la Puerta de Bakhaus, una puerta cuyo nombre probablemente se debía, como la mayoría de las cosas, a algún antiguo héroe. Era donde habían derrotado a los aeslanti, donde se había sembrado la semilla de la libertad de los zatani. Regulus contempló maravillado el vasto monolito y se preguntó qué poderosas manos lo habrían podido construir.


Después de ver el inmenso arco, él y sus guerreros avanzaron hacia el valle con un vigor renovado. Era la entrada al norte y marcaba la frontera con las Tierras Frías. Una vez que lo atravesaran, tal vez sus perseguidores abandonarían la cacería. Allí tendrían una posibilidad de sobrevivir.


Cuando pasaron debajo de la puerta, Regulus la contempló fascinado. Medía al menos ciento cincuenta metros de lado a lado, y cada uno de los guerreros tallados tenía una base de unos quince metros de ancho. El propio valle se extendía, recto como una flecha, hasta donde se perdía la vista. Ése era el sitio donde los aeslanti y las Tribus sin Zarpas habían librado una batalla. El sitio donde los hombres-bestia que habían mantenido a los zatani en servidumbre durante tantos años habían sido finalmente derrotados.


Los aeslanti habían llegado desde el norte en busca de esclavos, intentando saquear todo lo que hubiera de valor en las Tierras Frías, pero el Rey de Acero no estaba de acuerdo. No sólo había traído a los guerreros de sus propias Tribus sin Zarpas, sino también a los de Equ’un.


Los aeslanti habían avanzado a lo largo del valle, con la idea de batallar bajo el arco para tener una posición de ventaja. Se decía que sus gritos de guerra atravesaron las montañas y resonaron en las praderas de Equ’un. Diez mil guerreros, cubiertos de acero, invencibles, unidos.


No había bastado.


Una y otra vez, los aeslanti atacaron las líneas enemigas y fueron rechazados. Aunque los de las Tierras Frías eran pequeños en comparación con los aeslanti, los igualaban en ferocidad, en la pasión con que combatían y en el honor. De todas maneras, fueron sufriendo bajas y, mientras un río de sangre fluía por el valle, dio la impresión de que los aeslanti triunfarían. Pero no habían contado con el poder de los brujos del norte, y cuando parecía que ya habían conquistado la gloria, quedaron paralizados, las armaduras se cerraron sobre los cuerpos, el aire se aquietó en sus pulmones, la sangre se les congeló en las venas.


Representó poco esfuerzo para el rey septentrional avanzar con sus enormes corceles por las filas de los aeslanti y aplastar a los que todavía seguían en pie.


Cuando Regulus pasó debajo del gigantesco arco, parte de él anheló haber estado allí, haber visto una batalla de tal escala, pero los zatani no habían podido combatir junto a las otras tribus de Equ’un. Habían sido una raza de esclavos, que llevaban siglos sometidos a los aeslanti, criados para luchar en las trincheras, donde su tamaño y su ferocidad eran muy apreciados. Aunque inconfundiblemente humanos, tenían colmillos y zarpas que se suponía que eran el resultado de las brujerías y de las horribles técnicas de reproducción de los aeslanti. No conocían la libertad, siempre habían vivido encadenados, pero, con la derrota de los aeslanti, todo eso cambiaría.


La sublevación empezó en el mismo momento en que la noticia de la victoria del Rey de Acero llegó a las catacumbas de los esclavos de Equ’un. Los zatani vieron la oportunidad y la cogieron. La ferocidad que habían aprendido en décadas de pelear para el placer de sus amos aeslanti aseguró su victoria sobre los pocos y cansados hombres-león que regresaron de la Puerta de Bakhaus. Había sido una rebelión gloriosa, y los zatani obtuvieron la libertad después de aplastar a sus antiguos caciques.


Regulus estaba decidido a mostrar a la gente de las Tribus sin Zarpas lo que un verdadero guerrero zatani podía hacer. Estaba decidido a reclamar la gloria y el honor para los gor’tana y para su padre. Si él y su comitiva llegaban al norte, si sobrevivían al viaje, se pondría de rodillas ante el Rey de Acero de las Tribus sin Zarpas. Le ofrecería su espada y le enseñaría a este caudillo de las Tierras Frías cómo eran el verdadero poder y ferocidad. Combatiría por él, destruiría a sus enemigos, lo convertiría en el rey más importante que las Tribus sin Zarpas hubieran conocido. Luego, cuando la reputación de Regulus fuera tan grande que los relatos de sus hazañas llegaran hasta Equ’un, regresaría a los prados y reclamaría su puesto de jefe de los gor’tana. Si Faro aún estaba con vida, Regulus podría disputarle el liderazgo y lucharían como se debía, con dientes y zarpas.


Si Faro le hubiese ofrecido la misma oportunidad al padre de Regulus, quizá las cosas habrían sido diferentes. Quizá Regulus le habría jurado fidelidad. Pero ya no. Jamás.


Lo único que Faro recibiría sería una muerte dolorosa.


Dejaron atrás la Puerta de Bakhaus y se abrieron camino por el valle hacia el norte. No había tiempo de cazar ni de comer, y Regulus sabía que sus hombres estaban medio muertos de hambre, pero siguieron avanzando de todas maneras. Ya habría tiempo suficiente para cazar una vez que llegaran a las Tierras Frías.


No era un viaje fácil y el sol ya estaba en lo alto del cielo cuando llegaron al final del valle, donde los alivió una brisa fresca que soplaba desde el norte. El valle desembocaba en una pradera llana, con un bosque a la distancia. Se acercaban a su meta y quizá podrían llegar antes de que los kel’tana los alcanzaran. Regulus, por fin, se permitió sonreír.


Cuando vio cuán fatigados estaban sus guerreros, les indicó que instalaran un campamento. Leandran impartió órdenes, mandando a un explorador a que cazara algunas presas y a otro en busca de leña. Por mucho que a Regulus le hubiese gustado ayudar, no era correcto que el líder de la tribu se implicara en tareas de baja categoría. Se puso de cuclillas, se desabrochó la gran espada y observó.


Mientras sus guerreros se ocupaban en sus tareas, Regulus percibió una presencia a su lado. Al volverse, divisó la poderosa silueta de Janto Sho en las sombras, con su oscura piel casi invisible bajo la luz crepuscular. Llevaba la cabeza afeitada en las sienes y los mechones que le quedaban atados en un nudo. Sus penetrantes ojos azules, en marcado contraste con el verde claro de los otros gor’tana, brillaban en la oscuridad. Durante un momento, los dos se miraron fijamente; luego Janto se acercó a Regulus y se puso de cuclillas a su lado.


—¿Crees que esos débiles tontos sin zarpas nos aceptarán? —preguntó el guerrero, acariciando los mangos de sus dos hachas.


—No fueron débiles cuando derrotaron a los aeslanti en la puerta. Y un rey que rechaza a guerreros dispuestos a luchar es un necio —respondió Regulus.


—Pero ¿qué sabemos en verdad de ellos y de sus costumbres? Podrían ser nuestros enemigos.


Regulus enarcó una ceja.


—Como tú lo fuiste de mí una vez, Janto de los sho’tana.


El oscuro guerrero no supo cómo responder.


Una vez, cuando estaba cazando solo en las praderas, Janto Sho se encontró con que lo perseguían tres aeslanti separados del resto. Las bestias lo siguieron durante medio día, arrinconándolo cuando ya estaba demasiado fatigado como para seguir huyendo. Si Regulus no hubiera llegado en su ayuda, seguramente lo habrían despedazado. Los dos habían combatido lado a lado, matando a dos de los aeslanti antes de que el último escapara. Esa noche habían comido bien de sus enemigos muertos y Janto había reconocido la deuda que tenía con Regulus, a pesar de que pertenecían a tribus diferentes. Desde entonces, había permanecido en la comitiva habitual de Regulus, esperando la oportunidad de saldar la deuda. Hasta el momento, esa oportunidad no se había presentado, y Regulus sabía que esa obligación empezaba a molestar a Janto. No había garantías de su lealtad una vez que la deuda hubiera sido pagada, razón por la cual Regulus no se sentía tranquilo dándole la espalda.


—Los hombres de las Tribus sin Zarpas necesitan guerreros, más que nada su rey —continuó—. Un hombre no se mantiene en el trono tanto tiempo sin granjearse enemigos. Si conseguimos demostrarle nuestra lealtad, nos aceptará.


—¿Estás seguro?


Regulus negó con la cabeza.


—No. Pero ¿qué alternativa tenemos?


Los ojos azules de Janto se iluminaron de golpe.


—Presentamos batalla aquí. Combatimos. Morimos con honor.


—¿Y quién hablará de ello, Janto? ¿Quién cantará nuestra gloriosa derrota? ¿Y si se olvidan de nosotros? No es ése el legado que quiero dejar.


Regulus se dio cuenta de que estaba aferrando con fuerza la espada que tenía sobre las rodillas. Aunque no estaba de acuerdo con Janto, una parte de él deseaba aceptar el consejo: presentar batalla y combatir. Pero eso sólo terminaría con su paso a las estrellas y a otra vida, mientras que aún quedaba mucho por hacer en ésta.


Tenía que vengarse antes de poder presentarse ante Gorm el Antiguo.


El explorador, Akkula, vino corriendo de su puesto en la entrada del valle y dos guerreros se pusieron de pie cuando se acercó.


—Vienen —dijo sin aliento—. Los cazadores kel’tana se acercan. No están a más de dos leguas al otro lado del valle.


Regulus se volvió hacia sus hombres, que ya habían dejado de instalar el campamento. Percibió su agotamiento y su dolor, su deseo de que este constante batallar llegara a su fin. Sí, podían presentar batalla en ese sitio, incluso preparar una emboscada, pero era más que probable que los derrotaran. No sería un final heroico. Si seguían huyendo, terminarían encontrando una oportunidad para la gloria, la posibilidad de salvar una chispa de honor y orgullo.


—Viajaremos de noche —dijo Regulus.


Algunos de los hombres expresaron su desacuerdo, pero todos recogieron sus armas obedientemente. Leandran dio el ejemplo una vez más; el más viejo de ellos parecía el más vigoroso.


—No podemos seguir huyendo siempre —comentó Janto, antes de que Regulus empezara a seguir a sus guerreros—. Finalmente nos van a alcanzar.


Regulus lo miró con un brillo de acero en sus ojos verdes.


—Entonces cumplirás tu deseo, Janto Sho. Y tendremos la muerte que nos merecemos.


Janto le sostuvo la mirada unos instantes antes de bajar los ojos y correr tras los otros. Después de echar un último vistazo a las montañas y a sus implacables perseguidores, Regulus lo siguió.
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Le habían dicho a Janessa que ningún asiento donde residía el poder estaba construido para la comodidad. Después de tantos días en el trono de piedra de Skyhelm, ya estaba convencida de ello. Se había convertido en la reina Janessa, soberana de Steelhaven y los Estados Libres, Protectora de Teutonia y guardiana de la fe de Arlor. Pero no se sentía muy diferente. ¿Cómo podía volverse más majestuosa de repente? ¿Cómo exhibir un porte más orgulloso? ¿Cómo mostrarse igual de sabia que su padre? La gente esperaba tanto de ella. Lo único que Janessa deseaba era poder encontrar en sí misma algo de la sabiduría de su progenitor.


Ya llevaba semanas enfrentándose a las responsabilidades de la jefatura del Estado y de la monarquía, así como a las exigencias de hombres de importancia que parecían reacios a tomar sus propias decisiones. A Janessa le resultaba irónico que esos hombres, que habían pasado la vida tratando de alcanzar el poder, aparentemente hubieran cedido ante las exigencias de ese poder y necesitaran delegar las decisiones difíciles en una autoridad superior. Suponía que la mayoría deseaba menos las responsabilidades del cargo que sus inevitables recompensas. 


Ella misma jamás había deseado tamaña responsabilidad, pero no había tenido alternativa.


Le llegaban súplicas desde todos los rincones de los Estados Libres: del gobernador Argus de Coppergate y del abad supremo de Ironhold, ambos aterrorizados ante la perspectiva de que los khurtas sitiaran sus ciudades; de lord Cadran de Braega, o más probablemente de sus tías, que eran quienes detentaban el poder en ese sitio, que le solicitaban más tropas para defender sus tierras de los khurtas que las habían saqueado. Pero no había tropas adicionales; los abanderados de Steelhaven se habían visto obligados a reaccionar desde la retaguardia, con lo que apenas habían logrado obstaculizar el avance de las hordas de salvajes que arrasaban el territorio. Incluso desde Ankavern y Silverwall, que estaban lejos de la primera línea de la invasión, le pedían insistentemente que les mandara más hombres y suministros. ¿Por qué no podían organizar su propia defensa? ¿No se habían dado cuenta de que los responsables de esa inmensa oleada de muerte y devastación tenían poco interés en sus ciudades? Su objetivo era atacar el corazón de los Estados Libres, destruir la misma Steelhaven.


El peso de todo aquello casi la había aplastado, pero Janessa había decidido soportarlo. Se sentía afortunada de estar a salvo, por el momento, en Skyhelm, mientras la gente de los Estados Libres, más allá de las murallas de la capital de la nación, caía masacrada a manos de un enemigo inmisericorde. Sus valientes tropas entregaban la vida, ganando tiempo para que las defensas de la ciudad se prepararan para el inevitable ataque.


Y todo lo que hacía estaba sometido al escrutinio de la corte. Durante trescientos años, los asuntos de la Corona se habían llevado a cabo en público, o al menos ante el público que cabía en la gran sala del trono, siempre rebosante de cortesanos, nobles de alto y bajo rango, y una interminable fila de cancilleres y chambelanes y auxiliares, cuya mayoría Janessa no reconocía.


Aunque había un rostro que sí identificó. El de una mujer que siempre parecía estar al acecho, evaluando cada una de sus decisiones, juzgándola y encontrándola deficiente a cada paso. La baronesa Isabelle Magrida.


¡Ay, quién pudiera volver a los días de los Reyes de las Espadas, cuando podían ejecutar a sus enemigos, y a veces a sus amigos, con toda impunidad!


Janessa permaneció sentada en silencio, tratando de parecer majestuosa. Tenía la relativa seguridad de que podía aparentarlo bien y no esperaba que le dijeran lo contrario. Su breve lapso como reina le había dado a conocer el profundo grado de adulación al que cualquier hombre podía llegar y la había hecho observar los cambios de actitud en quienes la rodeaban. Sólo Odaka Du’ur seguía siendo el mismo; severo e incondicional, firme como una roca. Sin él no estaba segura de cómo podría haberlo soportado. Pero en ese momento, ante la ausencia de Odaka, su único consejero era Rogan, el senescal de la Inquisición, que estaba en ese momento a su lado, cerniéndose sobre el trono como un cuervo sobre un cadáver en putrefacción.


Por lo general, Rogan era reservado. Su tarea era difícil: debía recopilar información sobre los enemigos de los Estados Libres y actuar en consecuencia. Janessa no se hacía ilusiones sobre cómo conseguía esa información y se rumoreaba que había cámaras ocultas por toda la ciudad, así como en otras regiones de los Estados Libres, dedicadas al arte del interrogatorio. Se afirmaba que el senescal Rogan sabía más sobre la historia y las técnicas de la tortura que la mayoría de los hombres podrían aprender en toda una vida. Janessa apenas podía soportarlo, pero su padre había sentido la necesidad de conservarlo a él y a su Inquisición por razones que eran cada vez más obvias.


Una figura de pelo cano entró a paso vivo por el arco que daba a la sala del trono. Llevaba una chaqueta verde, engalanada con la corona y las espadas de Steelhaven, y un yelmo abollado bajo el brazo. A pesar de su avanzada edad tenía la espalda recta y la barbilla levantada en gesto de orgullo.


El senescal Rogan se inclinó mientras el hombre se aproximaba y murmuró:


—El alto condestable de los Casacas Verdes, majestad.


Janessa no hizo ningún gesto de reconocimiento. Aunque le resultaba irritante tener que valerse del inquisidor para esa clase de información, también lo agradecía. Tan pronto como el alto condestable se arrodilló ante su trono, ella lo hizo incorporarse. 


—Majestad —empezó a decir el alto condestable, con la voz ronca por décadas de gritar órdenes—. Éste es el tercer día que nos encontramos con serios disturbios en el barrio de los Almacenes. Nuestras reservas de trigo están todavía intactas, pero la chusma parece tener la intención de atacarlas y servirse lo que quiere. Si le añadimos la reciente afluencia de mercenarios de las Compañías Libres, es poco lo que podemos hacer para impedir que la ciudad se hunda en el caos. Doce de mis hombres han sufrido heridas reprimiendo riñas callejeras y el daño a la propiedad asciende a miles de coronas. Necesitamos más hombres, majestad.


Necesitamos más hombres. Siempre las mismas palabras. Necesitamos más hombres. Necesitamos más provisiones. Tenemos hambre. Nos morimos.


—Como ya sabéis, alto condestable, no podemos prescindir de ningún hombre —respondió. Palabras que se había acostumbrado a pronunciar en los últimos días y semanas—. No puedo traer tropas del frente.


—Entonces hemos de establecer la ley marcial, majestad. Debéis otorgar a mis hombres el poder de castigar a los revoltosos y sofocar las Compañías Libres con toda la furia de Arlor. Caso contrario, en menos de diez días invadirán las reservas de grano y no habrá taberna en la ciudad donde sea seguro entrar.


Janessa lo esperaba; Odaka se lo había advertido. Decretar la ley marcial, permitir a los Casacas Verdes que sometieran la ciudad con un puño de hierro, como querían, era algo que había esperado evitar. Ya se había establecido la ley marcial antes en la ciudad, durante el reinado de Carcan el Usurpador y, más recientemente, durante la Larga Sequía. Las cosas no habían salido bien para los reyes implicados en ninguno de los dos casos; sus cabezas habían terminado en picas sobre la muralla de la ciudad. Pero no era por su propia cabeza por lo que temía Janessa. Permitir que los Casacas Verdes se valieran de cualquier medio necesario podría costar tantas vidas como las que se salvarían. Si se abrían los silos de grano y se perdían las reservas, muy probablemente la gente pasaría hambre, pero ¿no habría al menos la misma cantidad de muertos si se permitía que los Casacas Verdes mataran a grandes cantidades de revoltosos? ¿Qué clase de gobernante sería ella si lo aceptaba? ¿La llamarían la reina Janessa la Tirana? ¿Se referirían a ella como la Reina Carmesí que se bañaba en la sangre de su propia gente? Desde siempre había sabido que llevar la Corona de Acero no sería fácil, que su primera tarea sería combatir a un invasor inmisericorde, pero jamás se había imaginado reprimiendo a la gente que quería proteger.


—No —respondió—. Tendréis que encontrar otra manera, alto condestable.


El hombre frunció su gris entrecejo como si hubiera querido discutir la decisión de su reina, pero su devoción a la Corona lo hizo contenerse. Ella admiraba su lealtad, incluso sentía cierta compasión por las obligaciones a las que lo sometía su cargo, pero no daría el brazo a torcer.


—Si me permitís, majestad. —El senescal Rogan se inclinó ominosamente sobre ella. Janessa se dio cuenta de lo mucho que echaba de menos la imponente figura de Odaka Du’ur, su consejero preferido y en una ocasión su regente—. Tal vez haya una manera de permitir que el alto condestable obtenga los hombres que necesita. Si abriéramos las prisiones del distrito y albergáramos en ellas a las compañías de mercenarios, podríamos contener la violencia y dejaríamos que los Casacas Verdes se concentraran en proteger los silos del barrio de los Almacenes.


—¿Sugerís que encarcelemos a los hombres que han venido a defender la ciudad, senescal?


Rogan dejó escapar una poco habitual sonrisa, con toda la calidez de una serpiente a punto de digerir una rata.


—No encarcelarlos, majestad. Simplemente albergarlos. Pueden armar todo la gresca que quieran dentro de los límites de la prisión, y pasarían a ser un peligro sólo para ellos mismos, en lugar de para el resto de la población. Además, así se los quitaríamos de encima a los Casacas Verdes del alto condestable, quienes entonces podrían cumplir su función original en la ciudad.


Janessa miró al inquisidor, esforzándose por encontrar algún inconveniente al plan. No confiaba para nada en ese hombre y suponía que había algún motivo oculto para ofrecer las prisiones, controladas en su mayoría por la Inquisición. Pero finalmente no se le ocurrió ninguna alternativa.


—Muy bien —dijo—. ¿Esta disposición satisfaría vuestras necesidades, alto condestable?


El hombre de cabello cano la miró boquiabierto —una expresión que Janessa había visto muchas veces—, pero sabía que no obtendría ningún trato mejor. Janessa se había encontrado en esa posición en innumerables ocasiones desde que había asumido el trono, y si se había ganado alguna reputación, era la de que una vez que se había decidido nada la haría cambiar de idea.


—Tendrá que ser así, majestad —respondió, acompañando su evidente decepción con una elegante reverencia. Luego, sin esperar que lo autorizaran a marcharse, se dio la vuelta y salió de la sala del trono.


—Muy diplomático, majestad —susurró Rogan—. Vuestras habilidades de estadista crecen día a día. 


Janessa asintió, pero por alguna razón se sentía manipulada. Rogan tenía la habilidad de aconsejarla y luego hacerla pensar que ella había tomado la decisión correcta por su cuenta. La influencia que ejercía sobre ella era evidente, pero aún no podía ver de qué manera la había hecho cambiar de rumbo. Tal vez era parte de su ingenio. Janessa supo que en adelante tendría que vigilar de cerca al senescal, incluso tal vez hacerlo seguir, aunque no tenía idea de a quién podía elegir para que vigilara al vigilante.


Tan pronto como el alto condestable abandonó la sala, Janessa oyó unos pasos firmes que se acercaban. Con alivio vio a Odaka Du’ur entrar a la cabeza de una guardia de honor, cuatro Caballeros de la Sangre, ataviados con sus armaduras carmesí, cada peto de bronce con la ilustración de las ramas entrelazadas de un espino. Desde su coronación no había visto a Odaka sin su armadura gris pizarra. Su rostro se había vuelto más preocupado cada día, y en ese momento, más que nunca, parecía un hombre agobiado por las responsabilidades.


—Majestad —dijo, arrodillándose con la cabeza inclinada—, debo hablar con vos… en privado.


Janessa le hizo a Odaka el gesto de que se levantara y estaba a punto de despedir a los cortesanos que todavía pululaban en la sala del trono cuando Rogan le puso una mano en el brazo como si fuera una garra. La apartó rápidamente cuando ella miró el lugar donde él se había atrevido a tocarla.


—Majestad, hay un protocolo que observar. Para cuestiones de Estado, la sala del trono no puede…


—¡Fuera! —vociferó Odaka, antes de que el senescal pudiera terminar.


Todos los cortesanos reaccionaron de inmediato a su orden y se marcharon por el arco de la puerta lo más rápido que pudieron. Ninguno se atrevió a desafiar a esa imponente figura. 


Rogan levantó una ceja en gesto de desaprobación.


—Vos también, senescal —dijo Odaka, sin intentar disimular el desprecio que sentía por ese hombre—. Vuestra presencia ya no se requiere. 


Si Rogan estaba ofendido, o si realmente pensaba discutir, lo ocultó bajo una máscara de apatía. Después de inclinar la cabeza a Janessa en una superficial reverencia, avanzó por la cámara, sin aparentar ninguna prisa. Por su parte, Odaka se mantuvo expectante, sin dignarse siquiera a mirar en dirección al senescal. Cuando Rogan ya se había marchado, se acercó y bajó la voz, sonando muy similar al Odaka de antaño.


—Os pido disculpas por haberos obligado a soportar al senescal mientras estuve fuera, majestad.


—No ha sido nada. Soy más que capaz de manejar a Rogan. —Janessa esperaba sonar más segura de sí misma de lo que se sentía—. ¿Cuáles son las noticias del norte?


Odaka parecía más serio de lo habitual.


—Los ejércitos de los Estados Libres están bajo muchísima presión. El general Hawke dirige lo que queda de las levas de Steelhaven. Sólo el duque Logar ha traído a sus abanderados de Valdor; el resto de los nobles aún no se han incorporado a la contienda y decidieron reforzar sus propias defensas en lugar de venir en auxilio de la capital. Combatimos valientemente en la retaguardia, pero finalmente nos vencerán.


—¿Cuánto tiempo tenemos?


La expresión de Odaka se oscureció todavía más.


—Diez días. Quizá menos, dependiendo de la ferocidad con que luchen nuestros guerreros. No hay duda del objetivo de Amon Tugha: pretende sitiar la ciudad y conquistarla.


Janessa siempre había sabido lo que quería el caudillo elharim; después de todo, había intentado matarla, aunque sólo había conseguido asesinar a su ama de llaves y a lord Raelan Logar. A pesar de que sabía que en algún momento Amon Tugha intentaría invadir la ciudad, Janessa no había querido creerlo. Odaka la obligaba a enfrentarse a la verdad.


—Entonces debemos hacer planes para la defensa de la ciudad —dijo, tratando de infundir algún fuego a sus palabras.


—Lo haremos, majestad. Convocaré una reunión de emergencia del consejo para discutir la cuestión. Mientras tanto, el mariscal Farren ha enviado a estos hombres para vuestra seguridad.


Janessa miró a los cuatro caballeros. Habían formado parte de la élite de su padre, guerreros que habrían dado la vida alegremente para salvar a su rey. Se preguntó si también ella podría inspirar tal lealtad, si harían lo mismo por ella en caso de ser necesario.


—No —respondió—. Tengo a los Centinelas. Estos hombres deberían estar en el norte con sus hermanos, enfrentando al enemigo a cada paso.


—Pero, majestad, vos necesitáis una escolta personal. Y estos hombres son los mejores que tenemos.


—No lo dudo, Odaka. Más razón para que estén en el norte combatiendo a nuestros enemigos, no aquí, protegiéndome. Skyhelm es totalmente segura.


Odaka negó con la cabeza.


—Creo que ambos sabemos que no es así. —La miró como si pudiera insistir, pero luego lo pensó mejor. —Muy bien. Enviaré a estos hombres de vuelta al norte. —Janessa estaba segura de haber percibido alivio en los rostros de los caballeros. Querrían estar de regreso en el fragor del combate—. Sin embargo, haré que Garret elija a sus mejores hombres para que estén a vuestro lado todo el tiempo. —Ella se dispuso a protestar, pero Odaka se inclinó, con decisión en los ojos—.Los mejores, majestad. Todo el tiempo.


Ella supo que no podría ganar esa batalla.


—Muy bien. Gracias, Odaka.


—No hace falta dar las gracias, majestad. Sólo os sirvo como serví a vuestro padre.


Janessa se levantó. Durante un fugaz instante quiso abrazar a Odaka, sentirse a salvo sólo por unos momentos. Estaba casi segura de que él la habría rodeado con los brazos y le habría devuelto el gesto. En cambio, pasó a su lado, bajó por la escalinata de piedra del trono y avanzó por la cámara.  


Mientras caminaba por los pasillos de Skyhelm, a la luz de las antorchas, una ominosa sensación empezó a crecer en el fondo de su estómago y no era la primera vez que la experimentaba. Poco antes se había despertado sintiéndose tan mal que había vomitado en su bacinilla. 


Debían de ser las presiones de su cargo, la tensión de tanta responsabilidad, lo que causaba ese malestar, pero había logrado mantenerlo en secreto. Debía conservar sus fuerzas, tratar de gobernar como lo había hecho su padre y soportar la carga en silencio.


Se sentía como si el palacio fuera a aplastarla; unas gotas de sudor le perlaron la frente y de pronto le pareció que el vestido le quedaba cada vez más ceñido. Apenas logró llegar a sus aposentos sin desmayarse. Una oleada de alivio la inundó cuando vio que la institutriz Nordaine la aguardaba pacientemente. Antes de poder alcanzar la cama, sus rodillas cedieron y Janessa lanzó una arcada, luego otra, y un delgado hilo de vómito se derramó de su boca. Nordaine se puso a su lado de inmediato, le quitó la pesada corona de acero y le pasó la mano suavemente por el pelo.


Varias semanas antes, Janessa y Graye habían intercambiado crueles cotilleos sobre Nordaine, pero la institutriz había terminado convirtiéndose en lo más parecido a una confidente que tenía la joven reina. Janessa aún añoraba a Graye, y de pronto imaginó su cara, luego su grito final cuando el gigante Montaña la apretó entre las manos… Janessa volvió a lanzar arcadas, que terminaron en un violento sollozo.


—¿Qué me ocurre? Tengo que estar fuerte.


—Lo estáis —respondió Nordaine, mientras las comisuras de sus labios se curvaban formando una sonrisa. Extendió la mano hacia la espalda de Janessa y desabrochó el canesú de su vestido, lo que hizo que la reina pudiera respirar mejor de inmediato. En los últimos días sus vestidos le parecían más y más ceñidos, a pesar de que comía cada vez menos.


—No. Me siento débil y enferma. Tal vez deberíamos llamar a un boticario.


La sonrisa de Nordaine se hizo más grande.


—Ningún boticario puede ayudaros, querida.


—¿Qué quieres decir? —preguntó Janessa.


—No quería pensar en ello, pero ya es obvio —respondió Nordaine, posando la mano suavemente sobre el vientre de Janessa.


—¿Qué es obvio?


La institutriz le lanzó una mirada de compasión.


—Vuestra majestad está embarazada.


Janessa la miró durante lo que pareció una eternidad.


Luego se dobló en dos y vomitó sobre su falda.
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Los Centinelas de Skyhelm eran una orden marcial tan antigua como el mismo palacio real. Después de haber estudiado su accidentada historia durante varias horas, Kaira conocía bien los principios y las tradiciones que los habían convertido en una casta de caballeros tan honorable. Formados apenas cuarenta años tras la muerte de Arlor, el rey Burfain el Azul les había asignado la administración de Skyhelm después de que su hijo intentara usurpar la corona. Desde entonces, cualquiera que tratara de deponer a un monarca de Steelhaven debía tener en cuenta la inquebrantable lealtad de los Centinelas, así como su capacidad para las represalias.


Por supuesto que la historia había demostrado que los Centinelas no siempre podían garantizar un gobierno largo y tranquilo, aunque habían pasado casi mil años antes de que la Corona de Acero fuera usurpada nuevamente y el reinado de Conrik II llegara a un final abrupto. Su hermano Cedrik había formado su propia orden —los Caballeros de la Sangre—, que había atacado Skyhelm de noche, asesinado a Conrik y expulsado a los Centinelas. A continuación se produjo una guerra civil cuando el hijo de Conrik, Hadrik, encabezó a los Centinelas durante un prolongado sitio. Después de mucho derramamiento de sangre, se llegó a un acuerdo, y tanto Cedrik como Hadrik gobernaron Steelhaven en una paz difícil. Cuando ambos reyes fueron asesinados el mismo día, Conhor, el heredero de Hadrik, reinstaló a los Centinelas como administradores de Skyhelm, pero también conservó a los Caballeros de la Sangre como su guardia de honor personal, un pacto que había unido a las dos órdenes desde entonces.


Kaira consideraba que los Centinelas eran menos devotos en su adoración a Arlor y Vorena que las Doncellas Escuderas, pero también era cierto que durante muchos días ella misma había dado la espalda a la devoción y a la reverencia religiosa. Ya no era una sacerdotisa-guerrera. Ahora servía a la reina y a su ciudad. Siempre habría un lugar en su corazón para Vorena; la divinidad seguiría siendo su fortaleza y su auxilio, pero el Templo de Otoño había quedado en el pasado. Aunque le dolía haber dejado atrás a sus hermanas, mujeres con las que había crecido y junto a las que había combatido, ahora había nuevos guerreros a su lado.


Al principio había sido extraño, al venir de un templo en el que sólo tenía hermanas a su alrededor, pero no había tardado en granjearse un respeto de los hombres que la acompañaban equivalente al que le habían brindado las Doncellas Escuderas. De todas maneras, los Centinelas eran una orden orgullosa, templada durante mucho tiempo y con gran exigencia en el patio de entrenamiento, cada hombre escogido según su proeza con la espada y el escudo, cada uno dedicado a su tarea. Era natural que admiraran el talento de Kaira y la valoraran al máximo, así como ella admiraba la dedicación de esos hombres a la Corona de Acero y su ciudad y aspiraba al mismo grado de compromiso.


A pesar de que era la única mujer en las barracas, Kaira se alojaba con los hombres. Cualquier duda que el capitán Garret hubiera podido albergar sobre la sabiduría de esta disposición se había disipado rápidamente. Una vez que reconocieron su proeza, los otros Centinelas no tardaron en tratar a Kaira como si fuera uno de ellos.


Ojalá pudiera haberse dicho lo mismo de Merrick.


Kaira echó un vistazo al otro lado de la pequeña cámara que hacía las veces tanto de refectorio como de salón de los Centinelas. Merrick estaba sentado en su puesto habitual, mirando por la pequeña ventana, rechinando los dientes, marcando un ritmo incesante con la suela.


—Deberíamos ir al patio —dijo Kaira mientras se incorporaba.


Él la miró, levantando una ceja.


—¿Ésa es tu respuesta para todo? ¿Más entrenamiento?


—Cuerpo fuerte en mente fuerte —respondió ella.


—Sólo te gustaría probarme de nuevo. Creo que obtienes alguna clase de placer sádico de ello.


Ella sonrió al oírlo.


—No puedo decir que no se me haya cruzado por la cabeza. Aunque empieza a aburrirme vencerte. —En los últimos días Kaira había descubierto que sus intentos de tomarse las cosas con ligereza se volvían cada vez más exitosos. Fuera del enclaustrado entorno del templo adquiría nuevos talentos todo el tiempo, pero para Merrick el régimen comparativamente indulgente de las barracas de Skyhelm era como una prisión.


Por supuesto que para él había sido difícil durante los primeros días, pero, teniendo tanto que probarse a sí mismo como cualquiera, en realidad se había dedicado al entrenamiento con el mismo empeño que ella. Aun así, en los últimos tiempos ella lo había visto ponerse cada vez más nervioso, y sospechaba que ello se debía a que añoraba su antigua vida, la libertad de la que disponía, las mujeres…, la bebida. Merrick había perseverado y ella lo admiraba por ello. Estaba claro que mejoraba físicamente día tras día y su talento con el acero casi no tenía parangón, pero parecía tener la mente en otra parte.


Él le devolvió la sonrisa, pero Kaira se dio cuenta de que era falsa. La seguridad en sí mismo, la arrogancia que lo caracterizaba cuando se conocieron habían desaparecido. Ella veía en él a un niño vulnerable y solitario, abandonado por su padre, que había visto morir a su madre por la peste y que terminaría dilapidando la fortuna de su familia.


A veces parecía que su único solaz se encontraba en el patio de entrenamiento.


—Bien, entonces hagámoslo —dijo él, evidentemente reanimado por la perspectiva.


Ella lo siguió al patio, donde ya había otros guerreros practicando bajo la mirada vigilante del capitán Garret.


La carga que debía soportar el capitán lo estaba afectando. Kaira no lo envidiaba. Se le había asignado la protección del palacio de Skyhelm y su reina y pronto lo llamarían a defender la ciudad contra un ejército invasor. Los Centinelas estarían en la primera línea de defensa. Más razón todavía para dedicar la mayor cantidad de tiempo posible a practicar su oficio.


Cuando entraron al patio, Kaira reconoció a los dos Centinelas que combatían delante de sus camaradas. Statton era joven, apuesto y probablemente la mejor espada en la orden después de Merrick y ella misma. Cuando Merrick la había traído, ella había combatido con Statton y otro guerrero llamado Waldin. Había logrado vencer a los dos, pero no le había resultado fácil.


Statton luchaba contra Leofric, un prometedor recluta que se había incorporado poco después de ella y Merrick. Aunque sin duda era un espadachín dotado, no estaba a la altura del más experimentado Statton.


Mientras ella y Merrick observaban, Statton penetraba con facilidad en la defensa de Leofric una y otra vez, eligiendo jugar con él en lugar de asestarle la estocada definitiva. A Kaira no le parecía justo; Leofric no ganaría mucho si no le enseñaban a corregir sus puntos débiles, pero jamás se atrevería a cuestionar los métodos de enseñanza de Garret.


—Basta —gritó Garret después de que Statton bloqueara fácilmente el ataque de Leofric por enésima vez—. Veo que nuestros maestros espadachines han decidido unírsenos. —Señaló a Kaira con un gesto.


Los otros Centinelas se giraron para mirarla a ella y a Merrick. Habían adquirido la costumbre de llamarlos «los maestros espadachines» un tiempo atrás, frase que hacía que Kaira se encogiera de vergüenza cada vez que la oía. Merrick, sin embargo, se mantuvo impertérrito.


—Está claro que nuestros hermanos Centinelas necesitan más instrucción —le dijo con una sonrisa, cogiendo de la estantería una de las espadas de madera que se usaban para practicar y haciéndola girar hábilmente en la mano—. No deberíamos decepcionarlos.


Garret sonrió y señaló con un gesto el patio de práctica, como aceptando la sugerencia de Merrick. A Kaira nunca dejaba de sorprenderla la forma en que éste siempre se salía con la suya; Garret jamás habría tolerado semejante arrogancia de ningún otro Centinela. Su capitán era severo y estricto, pero por alguna razón parecía tenerle una consideración especial a Merrick. Ella suponía que se sentiría de alguna manera responsable de su futuro años después de que su padre lo abandonara.
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